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de Marina 
- £onleslando á ana alusión del 

dipuladp.|üO)r C4dii?i î Mpr rnacpés 

uo discurso en la Cámara popular, 
so(>re las reformas de Marica, el 
señor García Alix. 

Sus dimensiones nos privan del 
guslo de publicarlo en loda su in­
tegridad; pero ocupando diez y 
siete columnas del cDiario de las 
sesiones* habría que ocupar con 
solo él todo el periódico. 

El diputado por Cartagena,DQ 
cree que está España en condicio­
nes de cQnsjj'air ana escoadra p̂ a-
ra la poUiicft de aceióo, ni para 
atenier á su defensa desligáodase 
dei concierto internacional; pero 
si cree que puede y debe cónsti^ir 
lo süflciénte, p^ra pod^P Soílcítáf 
ayuda y darla cuándo las circuns­
tancias lo acoos^Jen,. ,„ . 

áu cruerío diflere del del señor 
Ferrándiz. Esle cree qvie debe Itm 
en primer logar î 4« reorganiza» 
ción de los servicios y el Sr. Gar­
cía Alix cree que aquel trabajo de­
be ser paralelo ala «onstrucciótt 
de la escuadra de combale, pues 
de lo contrario tendrá España un 
personal que saldría muy instruido 
de las academias, pero no podrá 
practicar en los barcos. 

En la parle correspondiente á 
los arsenales, dijo lo siguiente: 

CVHIUM á otra dilicnttad, á la ciicetión de 
los nraeiialeB. 

Do HDa reí hay que decir á d«Snde se vft 
por ese camino. ^Vanios á mantenerlos civ 
mo Mtül«rO« en la parte referente á su 
luaeatninat qae depende del Estado? Pues 
tenemos qn« seguir como estábamos, por-
qae no hay bareos proyectados y presnpaes' 
tos para qne se vayan constrnyend»; y es­
tonces, una de dos: ó viene el problema de 
la despedida de obreros, creando ana sitaa-
ción imposible en cada una de esas locatida 
des, ó Tiene el problema de pedir créditos 

para la construcción de los barcos sin la 
pre|iariitión debida. 

iEsquese quiere segjir otro sistemaT 
Pues ramos á decirio con claridad. ¿E» que 
se qaiere ir ni sistema de las contratas? 
Pues que se diga terminantemente, y que 
esas orffanisAciones de maestransa sepan 
desde luego si van á ser útfttzadas por los 
nuevos contrati«taflL¿,ua,,|iaBíJi»es un^ro-
blemaqne se puede resolver incluso por la 
fueres; pero crea una dificultad grave qué 
líay qué resoFver. 

El Sr. Ministro algo tiene que hacer con 
esos elementos ó despedirlos porque no ten­
ga en qué emplearlo;, con lo cual se resol­
verán al menos las dudas, para que puedan 
ejercitar su iniciativa por otro camino, ó 
emplearlos en el material que M vaya á 
construir aÜf. ¡fit va á construir alguno! 
Dígame S. 8. dónde está, porque yo no co-
nozc4> que exifta lioy material en construc­
ción para emplear la maestransa que hay en 
los arsenales. 

Otra cuestión que debe aclarar S. S. He­
cha 1á separación e.ntre el arsenal y el aati-
Iler0|qu« yo cree con veniente, ¿cuáles de 
ailOf Van áquedafT ¿Van á quedar los tres! 
¿Va á quedar uno soloT ¿En qué fornsapro­
yecta S. S. quéquedenT,¿S«rá como W creo 
qué sofría acertado, afiliado da aolq 
VodÜ t̂ro'áé^bs aisenritesqno,serviría, da' 
dos nusstros recursos, cOmo astillero para 
IH construcción de obra nueva, y otro aati* 
lleio con maestranza fija para reparaciones 

saberlo, {til 8r. jtintafro de Jffartm* um 
en el preenpueBtO la Solución). En el presfi* 
'̂ aeáto Sr. Ministro de Maiina, lie visto úi' 
iras, be visto todo lo cOfisiguiente al pre' 
supuesto; per^ lo qise es la orgauizacî n 
completa de los arsenales tendrá que expU' 
¿carias. S. 

Y rélácioiíado cdn ééto llahiO lahi1)Íén la 
atención de S. S. sobre otra cuestión impor* 
tantísima. 

¿Qué arsenal va á dejar S. S. para conS' 
ti uccionost ¿El del Ferro!, por f jemploT No 
lo combato; creo que es el que reúno más 
coiistraccioiies nuevas, por su extensión, 
por los medios que allí î ueden fáciimcnte 
reunirse, y por estar más cerca de loa cen­
tros de producción de nuestra industria me-
talúrgica de liierro y acero. Pero ¿que va á 
hacer S. 8. con los otros arsenales, en su 
concepto de astilleros! Sobre esto xo caben 
reservas, porque nos podemos encontrar 
con una situación rany difícil; más difícil 
que para nadie para el mismo señor Minia' 
tro. ¿̂ « puede dej ir hoy el Meditcriáuco 

sin un ««tiilero en condiciones de repa* 
rar cuantos barcos sen necesario repurar 
y carenar en aquellas costas? ¿Puede ha­
cerse una política tan imprevisora que'se 
prive á ese litoral del elemento iñdisp'óiisá' 
ble de la base más precisa para cnalesqole' 
ra operaciones de nuestra escuadra ó de 
una escuadra alinda! ¿Se va á dejnr com* 
pletamente á ja eventualidad uÉa maes' 
tranza que necesita estar eonstarTtSmente 
preparada para realizar rápidas carenas! 
Teniendo hoy como tiene S. S. disponible el 
tinico dique importante de carenas y repa­
raciones, ¿«e puede abanfloofir en estas cir 
ounstancias? ¿Porqoéno•• Mega, ^a que 
S S. muestra en eso proyecto deJvy, fiivo* 
rablemeute informado por la Comisión, 
tunta preferencia por la unión y l« armoaia 
entre lo que es meceaiite y lo que «s mili­
tar, portjoé no se l le^ A utilizar ese mismo 
diqunpaiK oareiias de buques luerjsantes, 
que proporcivuarfan la ventaja de aliviar 
la cargA de esas maestranzas, y al mismo 
tiempo Ud« que no se dé el «-aso de que 
ius gmn4«s buques nieronutes teiigsn que 
ir, como abura van á «arenarse fuera de %• 
paña, cuando tuneuios ya un dique aiifl-
ciente pura que »e carenen aq îi? 

Como est4 vieiulo S. S., yo no traijfQ MIA 
laiMl«»otc»p«opóaito que tratar este amnto 
Mino «iiê tU«r dfe intmém nacional; y «om' 
piandieBdol«aitH«QÍ6n deim pftia, losaba* 
g08 del Tesoro, las ilifie<|lt«d«a 4« i»«i ©•»' 
kieriio que tieneque atendeE A lN«/np(Íi#* 
pl')8 cuestiones y á remediar tantss nacasi* 
dMilaSf yo.4Íigo: si tenemos ya, atuí tuiutda* 
monto, en «n arsenal del &ttado el dique 
necesario para' las grandes carenas, ¿qué 
inconveniente hay en que vayan A carenar' 
se alli los buques mercantes, 'no ya para 
qne e«o produzca gaiiánclns directas al Es­
tado, sino para disminuir el peso que repre­
senta el sostenimiento permanente de esas 
m.iestianzaH, quo aunque no se dediquen 
m:Í8 que dos ó tros meses á e«a clase de ca­
renas, en esa propoiclón se aliviará el pre­
supuesto del Estado, y pura dur íticilidiidei 
á la marina inercaule, evitándole los pei-
iujuiosde ir al extrangero, cuando puede 
liacor las carenas aqui. 

El 8i; Miniítr» de Marina: Perfectamen­
te.) 

Si este es el propósito, me parece muy 
bien, Sr, Ministro de Marina, y por mi 
parto, en lo que yo pueda, he de estar al 
lado de 8. 8. para ayudarle; pero paia eso 
hay que reformar las disposiciones que hoy 
hacen qne ningiín barco mercante pueda 
entrar en los ursenales del Estado, porque 

se les impone unos gráVánJeíoes (](ifé no 
pueden satisfacer, y rtktilta tiiáS báiíato 
llevar los buqnesA un arsenal de Inglate' 
r r n . ' • • • ' ' • ' • • ' ' * • ' ' ' • ' 

En «Ira caMitiéti,).seMWt<(4¥i t^nihién 
pon la que antes he expuesto, conviene,te­
ner una ()pinión concreta y decirla. Yo creo 
que nunca como en la época actual está 
justificada la existencia de astillero y ars«. 
nal; noeenfnudo loa do% términos; |0s dos 
•on necesarios, y aunque liaiTvívido y"ff"« ?' 
Vdii dentro de un mismo local, son aliaola-
tiiniKnte distintos. 

Nosotros liemos podido, en otra eppc«t 
crcfi qne nuestra estera de aociou aatauA 
f̂ erA délas aguas del mar MedttlI-rAfW 

Cn«f Aqr nvtatrovfntefvse* | "1M>>t>a ac­
ción p|f.i4>|i^deiis fl(|^«i'íf1|i|||s esto-
ban en las relaciones entra las colonias y 
la Península, ha podido atenderse A otro 
géiftfrodéiniras, Aotto género de ptnsa* 
mientrig) paro ttoytodanttMtl» vida nacio­
nal estA encerrada dentro del Mediterráneo 
en órdén A la marina; y está enceirada den' 
tro del MéditerrAineo, porqiie no es ningn -
qaíndiureción decirlo, pues estas son co­
sas sabidas en toda* partas: el arsenal y la 
esfera de áeción dé lÉspatia eii «il CantAbri* 
eo eiMo reducida! A la defensa de esba 
puertos y üostas; pero no tetaemos que 
realizar alli ninguna uíisi¿n t|ne pueda 
afectar A niicMÍtros intereses políticos Intar* 
naciúñafésí mientras que, por sil eontrario, 
deberaoafliar toda nnestraateacióu enÍMs* 
tener lo que noa.qaaoa, en la defensa do 
nuestras islas, especialmente tas qne se en 
cuefittan'siítUadit^W el riinr litéditérrAneo 
y pueden jugar papel importantísimo «1 día 
«n que Se alteren las actaales relaeionea 6 
•ventableuna eonl^Midaínternactotwl. 

Ndaotioi BOs ««««ntramoa adenMUí oon 
q̂ ne nnostra libre esfera d« a«oié« «a «1 Ue' 
dlterrAneo, en «1 qne aiquiera pódanos 
movemos nifts y con más taeittdad; f no 
p«>demos olvidar quê  por ejemplo, Cádiz 
lien» una esfera do acción muy limitada 
entro Oibraltnry Liéboa, mientras qne ese 
otro arsenal del Mediterráneo tiene campo 
de acción más amplio para defender é im­
poner aquellos principios, condiciones ó 
intereses que demande la política interna­
cional en nuestro pata. 

Pero sobro esto no voy ahora A ditoutir 
más. 

Yo creo y justiñco que no es posible 
abaldonar como elemento propio de la 
marina el astillero y arsenal de Cartagena, 
no por la población ni intereses regiona* 
les, sino por intereses de situación. Dentro 

4<t«ato l)»y^eJ)uaiC'ft̂  los medios de que 
MHel.̂ rsQDf̂ l.l̂ atVite Ío mop l̂ pofllUI* so­
bre el presupt^^; y p̂ rii #»„,|o, ni«J¿ir 
es, como he i n d i ^ f jra, jr ni% *\e«í" *1"« 
«•té eqnfi||;i||ftfj,^r. mi||^<>,Je^J^ff^ia, 
utilizar los elementos que tiene el arff^l 
para la marina militar en primer término 
y después para I» iiiaî iQ^ p̂i;̂ ,«p):̂ , jor­
que ni en Bar̂ elou)̂  ni eq CAdî . ,qj?*„.'"' 
donde mis elenieptos ezlst̂ p̂ tR̂ *!̂ .̂?:, ÎP;''' 

'derae A la rep îración y A la carena de los 
grandes bnquea mefrean tes. 

El párrafo final d<dl difonrso N) 
tieneTépltaii St no está olMMl̂ iia-
do él'%iéñor F(irt*áüJllií, 6iit0f4*atim 
áos reloriilas, pues nada resuol 
ven. 

Hó aquí las últimas palabras del 
díscui:!^;. •„ ,̂, ¿^^,¿,.^^ _• ,,̂ ',̂ y ^.\^ 

cEse proyecto, acaérdanae loa Sroa. Di -
ptttadoejraocAtdaMsilfikibiÉrBii,, 4e#da el 
momento que empiece A regir tiea tnifs, 
pof lo proato^^ lesarMaMs* st» initiflie 
tu, una diOooltMt'«eboe tai«|^«aiBÍéii dt̂ l 
erAditô  n«a toa» «n ta. MV*'*'**»'^ <*̂ '* 
i eoBfli«^fo|Miiiu^A^la« reipsieVyf» af^u-
'«iopepj '|o#>f»|Í»r« Íít^é)W'Íi4^ mn^^o' 
ne« mixtas de ejército y marina A quieties 
se va A entregar la def»nsa de loa pue t is 
militares del pan, no suponen más quu un 
AÍáiuetité' dfe ô gablíiAitíS iiiitltiíré^y'niari 

Üak ébáptlGaflsábW'rnttéMiiít¿"1iÍflr"'r8illt' 

torpederos qne se adquieran, para'IÜtliiCfAus 
éti Cattágena, y nWa eMaádM'd« îltikr.lo­
ción qué nafegAi'& Oaarenti jr dnoó'dljs 
át Alio i liará inibA éuaátoé éJerof̂ liM de 
tiro decafión en SanU Pola 6 en «JT'OlíirU' 
bHoo; yoéaiidoM^qufent tlaniíir á y ma* 
ttaa, éktil dlt«, 'f ebn rabViiV qoié n6 |ittáda 
hacer nada porque el paí», el PMiimtento, 
el Tesoro, el Qobiernb, tií Naeiéd, i>b flit, 
noledan elementbs necesario* pAtH ello, 
sin embargo de qne iaa ciflras de 35 ó 40 
millones aegnirán siempre figurMido en loa 
presupuestos del Estado». 

Comunican de Coustantinople, que el 
vapor «Vladirairo», d« U flota voluntaria 
rusa que pasó el dia diez por loa Dardane-
los, ha embarcado gran cantidad de previ» 
siones en Kosak, á la entrada del Bosforo. 

El corresponsal que da la Dotioia no pn< 
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cerrado oontieoe buen DÚmero de esoadoi de & seis 
libras y aao de Iniaes de oro qae déjala enmoheoar. 
Caando Tioisteii A estableoeroi al Breall, baoe tres ó 
cuatro afios, se aBogara qne traíais an bolsón bieo 
repleto, y no ba debido disminuir desde que estala 
aqol, porque el pafs ea bueno. 

—¡Callatel -interrampió tecamente el KraDJero;— 
¿quA tienes ta qae meterte tn eio. 

©bo algtwia no«?a »tro«id»44eipBe»do haber Mqaea-
do la alquería de Poly y aseaioiMlo «I dasfio del oasii 
lio de Qaotray. alli A la parte de Orleana? 

£1 taerto de Jeay u encogió de hombrot, y oon-
teati; / 

—Pero, maes«Bacmard, aa hombre de boMi MntU 
Aft̂ -oomo, roí, ¿pnede daroiMito A talea «aadeoes? 
Nadie ba visto A esos coalwitedorei.,» oomo los < lla­
man,, y A pesar de vaestro horror A la politioa, bien 
poede,decirle que eotre los «eboanes* y los «liesea-
mistdot* se enoaentraii bribones muy capaces de esas 
bablildadesv 

—¿Y llamas habilidades,—gritó el colono,— Â esas 
horribles iofaiuias?... Pero,-—afiadié piseasdu una 
mirada inquieta ata alrededor.—no bay qoe hacer 
caso de mjs palabras ni repetirlas... Lss paredes 
oyen... 

Oreo qne todos somos hombres d««bimi, y las len-
KOas demasiado largas nanoa paaden traer nada 
bueno. 

{< a oonoarrentes paréela partioiparde los temores 
del (^)9«o Anioamente el Taerto tavo porttonvéi>ieute 
echar̂ q 4.broma y ̂ diju eonsa risiia saroistlea: 

.•«Me pareoa, maese Barnad, que tenéis BU miedo 
endiab'ado, y apostarla # que ese armario tan bien 

m 

Lft oonTersaoión, merofld. Ajastreeoentes Paolo-
nes de sidra, babta tomado a) diapaaon d» la (nás es­
trepitosa alegría ««tro Ioioonvi4ados. , > 

Para Ules etreoiNitanelai, los agosterw Uppfm de 
leserva oanolone» algo verdis, oaentojí demasiados 
libres, que ao dejan da divertir A 1» oOQoarre«oi|9i y 
uno de los trabajad ores presentas pareóla poseer «o 


